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A) INTRODUCCION
Con estas notas, pretendemos adent rar a los intere-
sados, en el estudio del chozo, edif icació n circular, de
uso gene ralizado en la Península Ibéric a, pero que esta
vez, centraremos en la provincia de Cáceres.
Responde n estos «chozos» a construcc iones realiza-
das con materiales pobres, que carecen, a veces, de tra-
bazón aunque de bloques granít icos y pizarrosos se
trate y, siempre están cub iertos con materias vegetales.
Su ub icación suele hallarse a med ia ladera en mon-
tañas próx imas a las cumbres nevadas de la sierra; sue-
le hallarse en las prox im idades a las cañadas o «corde-
les» (caminos por donde pasan los ganados) o, en zo-
nas llanas o en fincas con el f in de que los ganados es-
tercolen el terreno.
Las gentes que los habitan suelen ser pastores en
sus dist intas modalidades de fijos y trashumantes, así
como trabajadores temporeros . Sin embargo, ta mb ién
los animales son acomodados en chozos, si bien reci -
ben otros nombres (como se verá ) y sus característ icas
constructivas son dist intas a los de las personas.
Bl TI POlOGIA DE CHOZ OS
B.l . POR LOS MATERIALES ARQUITECTONICOS
a) Chozo de planta circular con muros de piedra o
pizarra y cub ierto con tec humbre cónica vege-
ta l.
b) Chozo de planta circu lar con muros de piedra y
bóveda hecha por aproximación de hiladas.
c) Chozo de planta circular con «bardo» o contor-
no vegetal y cubierto con techumbre cón ica
«de montes.
d) Chozo de planta circu lar hecho en su integri dad
con rama je vegetal.
e) Chozo de planta circu lar hecho en su integridad
con paja de centeno.
B.2. POR LAS FUNCIONES
a) Para personas
- Chozo-vivienda para pastores y ganaderos tras -
humantes.
- Chozo-vivienda para pastores y ganaderos f ijos.
- Chozo-refuqio.
- Chozo almacén.
b) Para animales
- «zahurdas» para cerdos.
- echlveros» para cabras.
- Chozos para gallinas.
- chozos para perros y mastin es.
C) DESCRIPCIONES DE LOS CHOZOS
En realidad, el «chozo» es un elemen to más del con-
junto de edif icios que constituyen el habita t pastoril de
esta zona formado por el chozo-vivienda de los pasto-
res y además por los chozos donde se guardan los cer-
dos, las cabras, las gallinas o los perros, amén de un lu-
gar fresco que hace las veces de «quesera».
C.l . CHOZO-VIVIENDA PARA PASTORES Y GANA-
DEROS TRASHUMANTES.- Se levan tan en luga-
res resguardados del viento, es decir, en las sola-
nas. Los materiales utilizados son los existentes
en 1<\1 zona: grani tos, pizarras y vegetales (llama-
dos «de montea),
a) Para pe rsonas.- Responde n a los t ipos B.l .a) y
B.l .e) de nuestra clasif icación. Es decir, son cho-
zos-habitación. En el primer tipo. presentan plan-
ta circu lar con un diámetro de 5 m. y muros de pi-
zarra colocados al hueso. Suelen tene r una altura
de 1,10 m. y un espesor de 0,60 m. La techumbre
se configura al juntarse tres horquillas de madera
(de enc ina, rob le, hojaranzo o alco moque) o «la-
tas s -obsérvese la pos ib le raíz germánica de esta
palabra. ya que en alemán Leathe r sign ifi ca te-
chc>- en el centro del chozo, apoyándose estos
troncos entre dos hiladas de piedra . Y por fin , se
cubre con dos capas vegetales, una hecha con
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juncos o paja y ot ra, la superior, cub ierta con es-
coberas. El piso del chozo es el sue lo natu ral o,
como máxim o, losas de pizarra. El fuego (hogar)
se sitúa en el centro del chozo, no exist iendo otro
ti po de ventilación (explicable porque con el humo
no anidan parás itos ) que el espacio de la puerta ,
contribuy endo a que el tech o se ahume . La puer-
ta, de madera, se cie rra con una aldaba . En el inte-
rior del ch ozo, hay espac ios abiertos en el muro,
sin que transpa sen al exterior, que cump len la
función de alacenas. Pueden serv ir de ejemp los
los chozos vistos en Guijo de Santa Bárbara o en
el término de Serrad illa, en la fi nca de Vent a Que-
mada. El segundo t ipo que aquí citamos se refiere
a los chozos de paja de centeno o «cuelmo», ma-
teria aislante del calor y del frío y que, además,
escupe el agua de lluvi a. El centeno debe tener
cierto grado de humedad y se coloca sobre el ar-
mazón de troncos que forman el cho zo y que se
recubren aplicando manojos de paja co locándolos
de abajo hac ia arr iba. El suelo, suele ser de ladri-
llos coc idos o de ba ldo sas med ianas . El fuego
también se col oca en el cent ro del chozo y se le
rodea con hojalatas grande s. Cuentan con alace-
nas portátiles. Tienen puerta de madera. Sirva de
ejemplo el que todavía existe en las cercanías de
C áceres, concretame nte a pocos metros del Pica-
dero de La Herrad ura (fig. 1l. Calcados para hacer
gall ineros (foto 5). O los de El Casar de Cáceres
(foto 1).
Fig . 1. Chozo de paja de centeno. (Tomado de Juan Hasterl ,
b) Para an imales.- Responden, en general. a cho-
zos vegetales en los que ya no se emplea la pie-
dra y que son los pertenecientes al tipo B.l .c.),
también llamados «de bardos y al t ipo B.l .d.) he-
cho, en su integridad, con ramaje vegetal. Mate-
riales perecederos y chozos fác iles de hacer apro -
vechando la vegetación inmediata, sin neces idad
de t ransport ar ningún material de un lugar a otro.
Respecto a los descritos en el apartado de los de
las personas, sólo coinciden en el sistema de te-
chumbre formado por tres o cuatro «latas» unidas
Foto 1: Arm azón de t roncos para formar el chozo de paja
de centeno de el Casar de Cáceres próximo a la er-
m ita de San Benito.
que, en este caso, se apoyan directamente en el
suelo. Por lo que al «de bardo » se refiere, se for -
ma éste con un cerco vegetal con un grosor de
unos 0,70 m. de anc hura, hechos con retamas
propias de sotobosque for mando un trenzado ca-
racteríst ico (fig. 2). Estos vegetales se disponen
en forma ho rizonta l, entrelazándos e y, se sujet an
po r med io de unos troncos ligeros que contienen
y fijan el «bardo» y los protegen de los «hoci-
queos» de los anima les. Sirva de ejemplo los exis-
tentes en el parque de Monfragüe (foto 4): Por lo
que al otro t ipo se ref iere, hemos de decir que, se
hacen con t res troncos o «latas» y que se recu-
bren con jara y enc ima con escoba . Reciben el
nombre de ( zahurdas» cuando son chozos para
que vivan los «guarros» (puercos), donde paren y
caben unos ocho que pesen unos 60 kgr. cada
uno. Si el chozo, en cambio, se desti na a cabra s o
cabrit illos se denominan «chiveros», Aun que es-
tán muy difundi dos, sirv an de ejemplo los exis-
tentes en F!!en de Teresa, próximos a Jara nd illa.
(No queremos pasar adelante sin ant es aclarar
que en varias ocasiones el chozo «de bardo » lo
han emp leado los pastores t rashumantes como
vivienda por ser más it inerante y fácil de hacer).
C.2. CHOZQ-VIVIENDA PARA PASTORES Y GANA-
DEROS FIJOS.- En general. este tipo de chozo es
semejante a los ya descritos para personas, en lo
que a su cons trucción en piedra se ref iere. Se co-
rresponde con el ti po B.l .b). En él. las cond iciones
son mejores. Por ejemplo, a veces, el muro se fra-
gua con barro y además de la puerta hay algún
vano que puede ofrecer mayor vent ilac ión y más
luz. El espacio interior es mayor, surg iendo ban-
cos de mampostería y alacenas alrededor del
muro y una viga centra l de apoyo o no (si son por
aproximac ión de hiladas) que aligera el peso de la
tec humbre sobre el muro. En algunos casos , pue-
den tener hasta ch imenea . Y están orientados a
med iod ía. Para los anima les siguen construyendo
las «zahurdas» y los «chiveross.con vista a la ven-
ta de estos animales y las gallinas para el consu -
mo, ocupan pequeños corralillos.
C.3 . CHOZQ-REFUGIO.- Existen las dos modalidades
de piedra y vegetales. pero. en ambos casos, de
dimensiones muy reducidas. En ellos entran los
pastores o los agricultores en caso de lluv ia, frío o
viento. Están situados al borde de los «cordeles»
y en los campos de labor. Igualmente. son usados
por los cazadores o cualquier-tipo de gente que se
vean sorprendidos por un aguacero. En el interior
hay espacio para hacer fuego. Sirva como ejem -
plo este chozo situado entre la carretera de Ahi-
gal a Oliva (foto 2).
CA. CHOZO-ALMACE N.- Este tipo puede tener. tanto
planta circular como rectángular y. se empl ean
com o com plement o del chozo vivienda, guardán-
dose en ellos los aperos agrícolas o las cosas in-
servibles. Se hacen y deshacen con facilidad. En
el término de Malpartida de Plasencia hemos po- Foto 2 : Chozo-refuqio ent re Ahigal y Oliva.
dido recog er un caso todavía (foto 3).
que el de los cochinos suele estar algo más alejado para
evitar malos olores y que los lobos no se acerquen a las
personas.
Fig. 2. Chozos «de bard os en la finca de Venta Quemada.
D) EL USO DEL CHOZO.-
Desde un punto de vista espa cia l. a los chozos se
subía hacia San Juan porque durante el verano escasea
el agua, faltan los pastos y hace calor. por lo que los
pastores conducen los rebaños hacia terrenos más fres-
cos y húmedos, como son los de la sierra. Luego, bajan
hacia San Miguel o a principios de noviembre. momen-
tos en los que la sierra se cubre de nieve y el pasto para
el ganado se agota. En otros casos . se establece un sis -
tema de alquiler «por año» entre el pastor y el dueño de
una finca . El pastor se compromete a abonar toda esa
'tierra con los excrementos de ' su ganado. moviendo
cada día el redil para que no quede ningún espac io sin
estercolar. A este hecho se le denomina «majadeo».
Desde un punto de vista laboral. se desplaza toda la
fam il ia desde el pueb lo hasta el chozo porque cada
miembro tiene un cometido . Los hombres. conducen los
ganados y ordeñan. Las mujeres cuidan de la higiene
del chozo, lavan. amasan el pan y elabo ran las com idas
y el queso . En otros tiempos. estos pastores sol ían lle-
var grandes ganados cons igo: 2.000 vacas; 4.000 ca-
bras ... Ahora, todas estas cifras se han reduc ido mucho.
Vemos que los corrales de cabras se alzan en las proxi-
midades al chozo. aunque no pared con pared. mientras
Desde un punto de vista doméstico. dentro de los
chozos. en el caso de que esté n construidos de piedra
existe n las «lacenas», (alacenas) f ijas, empotradas en el
muro que se emplean para guardar los alimentos (el
azúcar. el café o la sal. pr incipa lmen te) así como los es-
casos cacharros del ajuar de los -que se disponía allí:
una sartén. .1 caldero. una cazuela de barro. las cucha-
ras y los tenedores. Los cántaros se dejan fuera. en la
«cantarera». «para que se hiciera el agua más fresca».
También en el interior del chozo se alzan los camastros
const ruidos con una hilera de piedras y rellenos con
paja y hierba como colch ones. durmiendo las personas
una al lado de la otra . Cuando los chozos son de paja de
centeno, las alacenas suelen ser portátiles hechas con
una madera y dos alambres. Y en este caso, las camas
se hacen también de paja de centeno. levantándose me-
dio metro del suelo y aunque están unidas, sin embargo.
pueden dormir individualmente (foto 4). En los dos ca-
sos se alumbran con cand iles (de hierro ) de aceite y, úl-
timamente. con carburo y campinq-qas. A fregar los ca-
charros se sale a las gargantas (torrentes de agua)
usándose un trozo de soga desecho y jabón casero y se
abr illantan con arena .
Los platos más importantes en la alimentación de
las gentes que hab itan en los chozos suelen ser los si-
guientes:.EI «caldo cano» =patatas recocidas con leche
y sopa de pan para hace r con ella el «revolcón» y revol-
ver lo todo en el caldero. La «chacina» que se la subían
desde el pueblo. Los «tasajos» = cabra deso llada y he-
cha su carne tiras se pone en sal, pim iento y ajo y se
cuelga de una cuerda hasta el mo men to de com erla. Y
el «tonto» o cuajar (cost ill as) del cerdo.
Se amasaba cada ocho días. El ernasó n» se hacía
por la noche emp leando levadura natural o «Iluda». Se
bajaba al pueb lo y se llevaba un «tablero» y una «rodi-
lIall puesta a la cabeza para ir al horno. Se hacían panes
redondos con ecoscurros» y con un sello de pan se po-
nían las ini ciales de cada mujer para no confundirlos .
Con una «cobija», por últ imo. tapaban el pan que subían
al chozo.
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6Foto 3: Chozo-almacén de escobera próx imo a Malpartida
de Plasencia.
Desde un pun to de vi sta cost um br ist ico la re lac ión
entre las d istintas fam ilias de los distin tos chozos es de
veci ndad, tal como en el pueb lo. Por las noches, fin al i-
zadas todas las faenas, se sientan a charlar, reun iéndo-
se unas en el espacio de las otras y vi ceversa. Nos
cuentan que , cuando durante el período de estancia en
los chozos, m orí a algu ien , se los bajaba hasta el pueblo
en caballería, donde tenía lugar el vela torio. No suelen
estar próxim os a ninguna erm ita por lo que durante el
verano no ba jaban a la iglesia.
E) CO N CLUSIO NES.-
Hem os de indicar que este t ipo de ed if icación no es
excl us ivamente extremeño. Para lelos inmedi atos (en
cuanto a la forma se ref iere) existen en las pallazas de
las sierras de Cabreros, Ancares y Caurel (Lugo); en las
construcc iones circ ulares de Portugal y en las citan ias .
A esta m isma tradic ión que venimos describiendo obe-
decen los chozos de Freixo d'Esp ada en Cinta-Trasos-
Montes-, así como las casas circulares onubenses, o
los chozos de los cabreros de la sierra de Gredas, que
se tratan más ampliamente en esta m isma Revíst a.
Foto 4 Camas de paja del chozo próx imo al Picadero de La
Herradura, en Cáceres.
En seg undo lug ar hay que decir que el área geográf i-
ca de la casa redonda se va reduci endo, y poco a poco se
abandonan o se modif ican. En var ios caso s, se queman
pero no por sus propieta rios sino por campista s o caza-
dores. .
Foto 5: Reproducc ión a escala menor de un chozo de paja
de centeno usado como gallinero en el conjunto
próximo al Picade ro de l a Herradura, en Cáceres.
En tercer lugar, pese a lo que pudiera parecer, no
siempre han sido los más pobres de una localidad los
que subían a los chozos con los gan ados.
Por f in, sería necesario salvaguardar algún chozo de
cad a tipo.
Inform antes
D. Faustino (Guarda de l parque de M onfragüe)
Angela Castañares Burcio de Guijo de Sta. Bárbara
Gonzalo V icente Rod ríguez de Guijo de Sta. Bárbara
Mujer es de Venta Quemada
Mujeres de Fuen de Tere sa
Vecinos de Ah iga l
